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SOBRE LA MARCACiÓN DE LOS HUEVOS 

DE IMPORTAC iÓN 

NUEVAS ÓRDENES DEL MINISTERIO DE INDUSTRIA Y COMERCIO, 

DE FECHA 31 DICIEMBRE DE 1934 INSERTA EN LA «GACETA" DEL 1.0 ENERO 193ó 

aRDE" DE 3' DICIEMBRE 1934 

Ilmo. Señor : 
El Decreto de 25 de septiembre último al 

fijar el contingente de huevos para '935, estu· 
blece por su artículo 3.°, la marca sobre los 
huevos de importación. 

La Orden de este Ministerio fecha 22 de 
noviembre pasado, dicta reglas sobre el particu­
lar, acerca de las que se han suscitado dudas 
y aun reclamaciones, para dar satisfacción a 1::1.3 

cuales, haciendo uso de la autorización conte­
nida en el artícu10 4.° de la Orden ministerial 
expresada, este Departamento, a propuesta (le 
esta Direccióp General de Comercio y Política 
Arancelaria, se ha servido disponer lo siguiente: 

L° Se exceptÍlan del requisito del marcado 
a los huevos de importación establecido en el 
Decreto de 25 de septiembre y la Orden de 
22 de noviembre próximos pasados, las mer­
cancías que se importen en España, aun des­
pués del L° de enero próximo, siempre que las 
importaciones se efectúen con las licenéias ca 
Trespondientes, esto es, al cupo de 1934, cuan· 
do la mercancía asimismo no haya salido d~ 
origen con destino a España antes del 31 di­
ciembre del corriente, o se encuentra pendient~ 
de despacho en las Aduanas o en los Depósitos 
francos de Comercio. 

Asimismo, y a resultas del dictamen de la 
Comisión que se crea por el artículo siguiente. 
se exceptúan del marcado a la importación las 
expediciones de huevos procedentes de la 20n:1. 
de Protectorado español en Marruecos. 

2.° Con el fin de estudiar debidamente el 
problema del marcado de huevos a la impor­
tación, se crea, bajo la presidencia del Director 
General de Comercio y Política A rancelaria, 
una Comisión constituída por: 

Un Vocal designado por la Asociación Ge­
neral de Av icultores de España. 

Otro designado por la Asociación General de 
Ganaderos de España. 

Otro por el Comité de Enlace del Comercio 
Huevero de España. 

Otro por la Federación de Comerciantes ~ 
Industriales de Productos Pecuarios de Es­
paña. 

Otro por la Dirección General de Ganadería 
e Industrias Pecuarias. 

Otro por el Consejo Superior de Cámaras 
de Comercio, Industria y Navegación; y 

Por un funcionario de la expresada Direc­
ción de Comercio y Política Arancelaria, que 
actuará como Secretario de la misma. 

Una vez estudiado por la Comisión que al 
presente se crea, el problema de marcado de 
hqevos de importación, en todos sus aspectos, 
para ver de obtener una 'solución que armonic~ 
los intereses de los productores nacionales con 
los del comercio exterior huevero y los del 
consumo, y terminado de realizar su cometido. 
se estimará disuelta. 

A la Dirección General de. Comercio y Po­
lítica Arancelaria corresponderá señalar fecha, 
hora y lugar para las reuniones de la expresada 
Comisión, correspondiendo asimismo al aludi­
do Centro, el formular la propuesta que, previo 
in forme de la Dirección, se derive de sus acti· 
vidades. 

Madrid, 3' diciembre de 1934. 

ANDRÉS OROZCO 

Señores Minist'ro de Hacienda .Jo' Director CE-
1Jera! de Comercio y PO!'ítica Arancelaria. 

• •• 
~omo era de esperar, al tomar vigencia lo 

dispuesto en el Decreto de 25 de septiembre de 
1934 y en la Orden Min isterial de 22 de noviem­
bre último, sobre la marcación obligatoria de los 
huevos de importación con el nombre del país 
de origen, se armó gran revuelo entre los impor­
tadores y menudearon las gestiones y los tra­
bajos para ver ele poner impedimentos al Ct1111-
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plimicllto de 10 dispuesto, o por lo menos lograr 
que se suavizaran tales ordenanzas. 

Como consecuencia de ello, debió lograrse la 
nueva O rdc'l1 1vI ini sterial de fecha 31 de diciem­
hre de 1934 'disponiendo la creación de una Co­
misión que entendiera directamente en el asun­
to y agregando que quedaban exeJ/tos del mar­
caje los huevos procedeJ/tes de la :;0110 del Pro­
tectorado español eJ/ Marruecos. 

La Asociación General de Avicultores de Es­
paña y diversas entidades avícolas y agropecua­
rias de l\Iad ricl y provi ncias, para contrarrestar 
los trabajos que las importadores realizaban, 
hasta eDil preteJlsiones de 1)('1' derogado el De­
crelo de 25 dt' septiembre 'V las órde1les comple-
1/1entarias de! m iS11I 0, ma;1tuvieron firmemente 
su actitud y llamaron la atención del Minis­
tro de Industria y Comercio sobre el grave pc­
I;gro de qlle, como procedentes de la Zona del 
Marruecos E spañol pudiesen ser importadas 
grandes cantidades de huevos de otros 'P1í~es, 
concentrados clandestinamente en :licha zona 

La Escuela Oficial y Superior de Avicultura 
de Arenys de Mar, en su calidad de represen­
tante en Espaii.a de la Asociación lVíundial de 
Avicultura Científica, promotora e impulsadora 
de la campaña internacional en pro de la mar­
cación, no podía permanecer indiferente arasun­
to y al dar las gracias al Gobierno español por 
haber ordenado finalmente la marcación. con 
fecha 14 de enero próximo pasado, elevó a la 
Dirección General de Comercio y Política Aran­
celaria una atenta y respetuosa in formación en 
la qu ,:, señaló los peligros de exención de mar­
caje en los huevos ,:lel l\1[arruecos español y por 
Jo tanto. aUl1rpJe, ni remotamente oretendamos 
que a ello se deba In orden ant~lando dicha 
exención, nos complacemos en consignarla y 
felicitamos al l\1inisterio de Industria y Co­
mercio por tan acertado acuerdo, haciendo ex­
tensivos nuestros plácemes a la Asociación r;e­
neral de Avicultores de España y a la.s enti­
dades avícolas y agropecuarias que la secunda­
ron y que tan bien han e~tado en la defensa 
ele la Av icul tura y del consumo huevero na­
ciollal. 

La llueva orden dispone lo siguiente : 

ORDE).T DE 24 ENERO 1935 

Tras el preámbulo j ustificativo de la Orden, 
tomada .ante el informe de la Comisión encar­
gada de estudiar el asunto de la importación, 
se ordena ~ 
. 1." Dar las gl-acias a los señor~s que cons­

tJtuyeron la Comisión nombrada por Orden de 
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31 diciembre 1934 por la emisión de un infor­
me sobre la marcación de Jos huevos de im­
portación. 

2.° :V[antener en Drinclpio la marcación ha­
ciéndose extensiva a todas las mercancías de 
origen extranjero sin excluir de este requisito 
ni siquiera a los huevos del Protectorado es­
pañol en ::vr arruecos, aunque salvando las ex­
pediciones en camino)' las pendientes de des­
pacho a la fecha de publicación de la presente 
Orden . según es norma en disposicioncs de 
esta naturaleza. 

3.° El marcado de los huevos a la impor­
tación, que se exigirá para el despacho de todas 
las tJ.11crcancías que se importen desde el mo­
mento de la publ icación de esta Orden, con car­
go a licencias del cupo de 1935, consistirá en 
la estampación con tinta indeleble e inocua so­
brc la cáscara de los huevos, y con caracteres 
latinos rle dos milímetros de altura, cuando me­
nos, del nombre del país de origen, bien en cas­
tellano, bien en el idioma de origen, o en otro 
que sea comúnmente usado en el tráfico co­
mercial del artículo. 

El nombre del país de origen podrá también 
substituirse con el de una marca general de ori­
g-en comunicacJa por el país de exportación al 
Gobierno español y aceptada por éste. 

Q uedan derogadas cuantas di sposiciones se 
opongan a lo consignado en la presente Orden 
debiendo ser resueltas las dudas que en su in­
terpretación pudieren surgir, por este depar­
tamento. 

Madrid 2-1 Pllera 1935. 
ANDRÉS OROZCO 

Seiiores _~ ¡fillistros de E-Iaciellda .JI Director Ge­

lIeral d(' Co'///ercio JI Política Arancelaria . 

* * * 
Nos complacemos en informar a nuestros 

lectores del estado en que se halla esta cuestión, 
y ojalá no se vuelva sobre esto y de una vez 
se convenzan los importadores de que no ee;, tan 
fácil como ell os lo creían apagullar a la avi­
cultura española y lograr que el Gobierno aten­
diera a sus intereses más que a los de ésta. 

Puesta en vigor la marcación del huevo de 
importación con el nomhre del país de origen, 
en primer lugar, los consumidores podrán aho­
ra distinguirlo del de p roducción nacioll;ll y 
en segundo 1l1gar. fácil será di stinguir también 
la calidad del huevo importado, acreditándose 
rl de los países q/fe In manden bueno y desacre­
ditándose, por sí múmo, el de los que 7IIG11d('n 
lIIala lIlerCQIlc!a, y así el país se librará de ella. 
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Hay, pues, en el asunto de la marcación; la do­
ble finalidad que le señaló la 'Asociación ·Mun­
dial de A vicultura Científica al iniciarlo en el 
Congreso ?\1undial ele Avicultura de Barcelona 
celebrado en 1934, las cuales guiaron también 
al Instituto Internacional de Agricultura de 
Roma que se hizo cargo de su tramitación y 
que 10 ha llevado a feliz térmi no. 

Error grave es suponer que la marcación es 
una traba a las importaciones de huevos, pues 
no hay nada d~ eso. La traba se la crean por sí 
mismos los países que no pueden enviar bue­
na mercancía, en tanto es una garantía y halSta 

un factor de buen crédito para la de los países 
que la mandan buena. 

Prueha de ello es, que no SOI1 los importa­
dores de estos últimos los 'que han hecho la 
guerra, si no los de los primeros. 

Bien aclarado todo esto, el Gobierno español 
puede sentirse satisfecho de lo que ha hecho 
sin lesionar en 10 más mínimo los intereses de 
los países amigos de España capaces de auxi­
liarnos con buena mercancía en lo <Jue nuestro 
mercado huevero pueela recesitar, en tanto au­
menta y llega a ser suficiente nuestra produc­
ción nacional. 

••••••••• «~~~~ • •••••••• 

LA SEMANA AVÍCOLA DE BARCELONA EN EL INSTITUTO AGRÍCOLA 
CATALÁN DE SAN ISIDRO Y SU EXPOSICION A1\UAL 

DE RAZAS DE LA REGION EN DICIEMBRE 1934 
La Semana Avícola se inició ·el día 14 con 

más de ochen~a inscritos para asistir a las Con­
ferencias, que se dieron hasta el 22. 

Presidió el acto, por la Junta Directiva, el 
señor don Jorge de Camps que declaró abierta 
la Semana Avícola de Barcelona, y seguida­
mente dió principio la primera conferencia 
confiada al entusiasta avicultor y publicista aví­
cola don Luis Santisteban de Lezo, que fué 
presentado al auditorio barcelonés por el pro­
fesor Castelló, recordando lo mucho que el 
conferenciante ha estudiado sobre la moderna 
avicultura y la constancia con que en el norte 
de España la ha venido divulgando entre las 
clases campesinas en los últimos veinte años. 

AsÍ, la ·primera conferencia de don LuiF, 
Santisteban~ de Lezo, como la segunda, que fué 
dada por él el día 15, fueron oídas con gran 
complacencia, siendo el conferenciante muy fe­
licitado y aplaudido. 

El lunes, dia 17, comenzó la serie de seis 
conferencias a cargo del Profesor Castelló. las 
cuales terminaron el día 22 con el acto del re­
parto de recompensas a los expositores premia­
dos en la Exposición ele Avicultura, ClU C se 
tuvo abierta en el patio del Instituto durante 
los días 20, 21 Y 22. 

La Exposición fué visitada por centenares 
de personas, y en ella fueron agraciadas con 
Primeros premios: la Granja Fivalles, de don 
Antonio Trinxet. en gallinas Prat leonada tipo 
moderno, en gallos y en gallinas, tipo antiguo, 
y en trí~ de gallo, géd linas de igual tipo; don 

Santiago Arús lo {ué en Tríos Prat leomida 
tipo moderno y en capones Prat, y don Per­
nando Junoy, en Paraísos blancas, gallo y ga­
llinas. 

Obtuvieron Segundos pr·emios: Granja Fiva­
lIes, en gallos; Eduardo Rifá, en gallinas y 
Juan Serra, en tríos, los tres, expositores de 
Prat leonada tipo moderno; ] uan Serra, en ga­
llos y gallinas Prat antiguos, y Antonio Alfon­
so, en tríos de ig-ual raza y tipo. Rafael Larra­
ñaga 10 obtuvo en Panadesas aperdizadas, Ma­
ría Garay, en capones Prat, y Junoy, eri capo­
ne; Para:so. 

Los T.erceros premios correspondieron· a 
Eugenio 1.forros, en gallos Prat leonada mo­
dernos; a Juan Vilanova, en gallinas de la 
misma raza y tipo, ,y a :Th1arcos Pelachs, en 
tríos. con una ·Mención a Francisco ToaquÍn 
Pijoán. En Prat leonada antiguo, GranJa Fiva­
lIes obtuvo tercero en gallo y gallinas, Francis~ 
('o Torres, en tríos, y en Palladesas obtuvo 
tercero Jaime Heras. 

Todos estos premios estaban acompañados ele 
cantidades en metálico, con cuatro premiQS de 
lOO pesetas, dos de 75. cinco de 50. dos ele 40, 
tres ele 30, ci IlCO de 25 y dos de 20. En total 
el metálico distribllíelo en premios ascendió a 
1.185 pesetas. 

Act11aron C01110 jueces los avicultores y pe­
ritos avícolas señores don José .corominas y 
don Enrique Castelló, -en Prat :Moderno. Pa­
nadesas y Paraísos, y en Prat antiguo con 
cresta de ciavel, el señor Corominas. 
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PARA LOS QUE QUIEREN APRENDER 
P OR EL PROF . S. CASTELLÓ 

DE AVICULTURA DEPORTIVA 

¡ Qué cosa rara es eso de que en España 110 

pueda tOl11ar incremento la avicultura depor­
t iva ; la que ell todos los países mantiene el 
ánimo de los afectos a la crianza de gall inas 
y da lugar a que puedan celebrarse bonitas y 
frecuentes exposiciones! 

Se ha dicho siempre que España es el país 
de las dificultades, y en lo que atañe a la avi­
cultura, r370ncs hay para elio. 

Aquí, cuanclo de avicultura se trata, no se 
ve más que en sus aspeetos rural e industrial; 
en su aspecto deportivo son contados los que 
paran mif'l1 tf'S v como en aq uellos aspectos 
surgen probl:?l11a~s difíciles de resolver, con los 
que nada tiene que ver el deporte avícola, en 
tanto todo el mundo espera la sol ución de aque­
llos problemas, los que en la avicultura sólo 
ven un simple recreo o un pasatiempo, ' no ha­
llan ambiente en q1te poner ele manifiesto sus 
aficiones. 

La avicultura industrial, C0l110 la rural , cier­
tamente, no pueden substraerse a las infllten­
cias de las cri sis económicas, agrarias o polí­
ticas de un 'país. y han de su frir sus consecuen­
cias, pero la a vicul tura deportiva se substrae 
a ellas, como ocurre con cualquiera de las ma­
nifestaciones deportivas, para las cuales siem­
pre parece ser que todo son bienandanzas. 

La avicultura rural y la industrial están en 
crisis en todos los países, hasta en aquellos en 
los cuales más se ha hecho por ella, C0 11lCl en 
Inglaterra y en Alemania. A pesar de ello, 
en estos países siguen celebrándose esas gran­
diosas Exposiciones de Avicultura que atraen 
siempre al público y le encantan, efectuándose 
en ellas transacciones por cantidades muchas 
veces inverosímiles, demostrando que también 
en el deporte avícola se gana dinero. 

En Alemania. donde en los últimos años han 
venido arruinándose numerosos avicultores in­
dustriales, en 1934 la Exposición Nacional de 
Avicultura de Leipzig reunió 24.(X)() ave~ y 
en la de Essen, que tuvo lugar el mes de enero 
próximo pasado, hubo 25.000 aves y conej os . 
Para la que tuvo lugar en Frankfort en el mes 
de noviembre de J934, al cerrarse la inscrip­
ción hubo que prepal~ar l S.CXX> jaulas nuevas, 

porque ya no bastaban las que se utilizaban 
otros años. 

Esto demuest ra que los verd·aderos aman­
tes ele la avicultura alemanes ha n ' vuelto la 
mirada a la avicultura deportiva, y en la crian­
za de aves de pura raza ven más negocio que 
en la producción de huevos y de pollería de 
consulllO que. costando tanto de mantener como 
la de Exposición, no está sujeta a los vaivenes 
del mercado .mundial. 

Se celebró en Madrid la Asamblea "Pro 
Avicultura" y de no haberse hecho mención de 
las Exposiciones de A vicul tu ra en mi ponen-
cia, ni se hubieran mentado. . 

E n todos los países las exposiciones de avi­
c ultura son las mantenedoras del ambiente aví­
cola y buen cuidado tienen las ' sociedades de 
avicultura de celebrarlas frecuentemente. 

¿ Por qué no criar aves de raia cuando para 
ello basta tener' un- peqlleÍío pai[qué, un -jár.! 
dincito y hasta un pequeño p 'atio en que alojar 
vei nticinco o' treinta gállina.s, que get'Jeralmente 
dejan mucho más be-neficio que 200 gallirÍas ' 
aunque lleguen a dar hasta 130 huevos por-
cabeza en el afi·o? __ '"l' 

¿ Que esto es exageración? _. pues vamos a 
verlo. 

E n el número de junio del pasado año hici­
mos el cálculo probable de producción de 200 
gallinas, cuyo actual coste de alimentación fue­
se de 20 pesetas anuales, o sean 4,000, más 
1.140 por mortalidad probable ele 10 %. im­
previstos. reparaciones, intereses y amortiza­
ción ·del capital ele 3.CúO pesetas ampliadas en 
la construcción de gallinero y su equipo de ac­
ce~orjos. E n 'aquel cálculo, admitimos que las 
200 gallinas dieran 130 huevos por cabeza y 
Que se vendieran los 26.000 huevos, o sean las 
2.1 66 ' docenas ~l un prOJ~edio de 3 pesetas do­
cenas, con ingreso de 6.498" pesetas', y decluci-' 
dos gastos, heneficio neto de 1.458 pesetas, esto 
es. 7.29 pesetas por gallina. 

Hagamos ahora el cálculo, a base de veinti­
cinco gallinas de rala. tenidas como deporte, y 
Juego compararemos los resultados. 

Veinticinco gallinas y cinco gallos. dos en 
servicio y dos para cambiarlos frecu entemente 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1935



30 Al u N 

asegurando así mejor la fertilidad de los IlUe­
vos, y uno, siempre joven del año. en previ­
sión de lo r¡ue pudiere ocurrir, 5011 treinta ca­
bezas para las cuales bastan un par de galli­
neritas, que eDil sus alambreras para clausurar 
los parques y su equipo ele accesorios, 110 pueden 
costar más allá de l.CXXJ pesetas. 

Admitamos que para ~11lpezar se compren 
dos ' gallos y cuatro gallinas de raza (Ia CJue 
más guste), .Y que se gasten en ello, aunque 
sean 1.000 pesetas, representando, pues, am­
bas cosas un gasto de 2.000 !pesetas. El adqui­
rir dos gallos, tiene por objeto asegurar la 
cría,. para el caso de que alguno de los gallos 
munesc. 

Cuatro gallinas, aunque fueren de alguna 
de esas razas de pUfO lujo <luC no llegan a elatO 
ni 100 huevos, bien darán, unas con otras, 80 
y por 10 tanto con 320 huevos incubados por 
clueca, bien podrán quedarnos para el siguien­
te año los cinco gallos y las venticinco gallinas, 
base del pequeño gallinero. 

Aunque en las crías y en la manutención 
hasta adultas de las treinta cabezas, gastára­
mos 1.000 pesetas más, nuestro gallinero, ya 
en marcha, nos habría costado 3.000 pesetas . 
pero "éase ahora lo Que nos podría producir. 

Veinticinco gal1ilT.1s~ tan sólo a 80 huevos 
lmr cabeza, nos darían 2.000 huevos (r66 do­
cenas) en cifra redonda, !os cuales, vendidos, 
mrrlir7ll/e el d"bi.1n al/uJ/cio eJ/ las revistas de 
av;cull/tra, tan sólo a 10 pesetas docena. re­
presentan 1.660 pesetas. 

No queremos hacer ni mención de las crías 
hechas en la casa y que puedan venderse él. 

20 ó 30 pesetas pieza. porque podría desti11<lrse 
el pago de lo') a.nuncios. 

Treinta cabezas a 20 pesetas pieza costarían 
ele mantener óOO pesetas, luego quedarían de 
beneficio unas 1.000 pesetas que sobre las v€'in­
ticinco gallinas representan un beneficio bruto 
de 40 pesetas por cabeza. 

Si de las 1.000 pesetas rebajamos 400 por 
reparaciones. impr-evistos e intereses y amor­
tización del capital illvertido en el gallinero, 
en la compra de los primeros reproductore,::: y 
en la cría de las 30 cabezas, aun beneficiaría­
mos netas 600 pesetas, que, sobre veinticinco 
gallinas dan un beneficio neto de 24 pesetas por 
cabeza, sólo en la vrnta de huevos Si a esto se 
agrega lo que puede dejar la venta de algunos 
individuos ya ,criados o casi adultos, vendidos 
como aves de exposición tan sólo a 40 ó SO pe­
setas pieza, véase lo que puede producir un 
gallinero de aficionado bien entendido y hien 
regentado. 

D o A v 1 e o L .4 

Obsérvese qae no hemos podido ser más 
parcos en el cálculo de ingresos, ni más libera­
les en el de gastos. porque en gallinero de esta 
naturaleza en ·~ 1 que pueden ser aprovechados 
muchos residuos de la mesa y de la cocina, en la 
alimentación de las 30 cabezas base del galli­
nero, con seguridad no s~ gastarían más de. 
1 S ó de 16 pesetas por cabeza en vez de ,las 
20 que aquí se C'~lrgaron. 

En los ingresos hemos partido de la base de 
80 huevos por cabeza, cuando en la mayoría de 
las razas a cuya crianza pueda inclinarse el 
aficionado. no dan menos de 100 y algunas, por 
entrar en la categoría de razas de producto, 
sus promedios normales son de 120 y 130 ó 
mayores. 

El gallinero del aficionado hien conducido, 
es, pues, más productivo que el del industrial, 
y si en España se lograba el convencimiento de 
esto, serían muchos los que se ,inclinarían de 
preferencia a la avicultura deportiva mejor que 
a la industrial. 

¿ Qué todo esto está muy bien si huhiese 
compradores para los hu~vos y para las cdas 
que se produjeran? .. Conformes en ello; pero 
téngase en cuenta que, iniciada y fomentada 
en un país la a\'icultura deportiva. los aficiona­
dos surgen como los hongos en el bosque y apa­
rec~n en todas las clases sociales. porque un 
pequeño gallinerito 10 pueden tener hasta los 
que vivan de un modesto jornal. 

Una vez rIf'spiertas tales aficiones, los pl'O­

dt!ctos del gallinero deportivo se colocan fil­
cil111(':nte hasta en la localidad,' con lo cual los 
huevos no su fren rIel transporte. Aun en pe­
queñas poblaciones se cor~titu.ven grupos de 
aficionados, base ele esos millares de sociedades 
o de clubs ele a\'icultores que existen en mu­
chos países de Europa y de América. 

A título de curiosidad nos gustaría saher 
la opinión de nuestros lectores sobre el depor­
tismo av' cola y les invitamos a que el/ carta y 
aUllque fllerr en /tila silllPle tarjeta postal

J 
nos 

dijeran a (¡ué raza les gustaría dedicarse. 
Si lográball1~s,.\ r;etuur,.~siquiera fuesen 200, 

300 ó 500 corttesfaciones, haríamos de ellas un 
estudio para determinar las razas que mayor 
aceptación pudieran tener entre los aficionados 
españoles y hasta quizás cabría organi7.ar su 
importación en forma que la adquisición de 
reproductoras resultare económica. 

~ Quieren nuestros lectores ayudarnos en este 
trabajo? .. 

Dicho esto, todos quedan en l1S0 de la P<1-
labra. 

SALVADOR CASTELLó 
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Un gran concurso de aves cebadas, en 

Bourg-en-Bresse (Francia) 

IMPRESIONES DE VIAJE, por JosÉ MARíA TUTOR 

Sabida es la importancia económica que en 
Bourg y su región ha llegado a alcanzar la avi­
cultura práctica. La producción anual, evalua­
da en cuatrocientos mill ones de francos, y la 
exportación de aves, que alcanza la cifra de 
ciento veinte millones, dan idea 111ás clara que 
cuanto pudiese deci r o comentar . 

La fama de las gallinas de la Eresse es 
lll.undial. A la sombra de esta fama se han co­
metido abusos por traficantes poco escrupulo­
sos exportando como aves legítimas muchas 
que sólo 10 eran ele nacimiento pero 110 de ca­
lidad. Para salir al paso a esta habilidad . se 
asociaron los cr iaclores auténticos representa­
dos por treinta sindicatos que comprenden cien­
to veinte ayuntamientos y adoptaron una mar­
-ca indeleble que acompaña sus aves hasta la 
mesa del consurnid<Jr. 

Pero no son estos sindicatos avícolas los or­
ganizadores de tales concursos, sino las entida­
des económicas de la región, porque a todas 
ellas interesa el sostenimiento de la enorme ri­
(!ueza que representan. Estas entidades no se 
contentaban con saborear los éxitos alcanzados 
por sus aves en todo el mundo, pensando que 
era preciso sostener y aUIl avivar el fuego sa­
grado de los criadores y tuvieron la iclea, hace 
ya mcdio siglo. de organizar concursos de estas 
aves cebadas. vivas y muertas, con premios 
vara aquéllas mejor preparadas, mejor presen­
tadas y de 111·ejor calidad. De este modo han 
ido enseñando a las gentes cuáles eran las me­
jores cualidades a conservar y mejorar, y han 
conseguido alcanzar tal perfección que di fícil­
mente' podrá superarse, ni tal vez igualarse. 
A la Bresse han acudido comisiones de todo el 
TIlundo con el propósito de aprender el II/odus 
operaJ/di .. han adquirido aves de la mejor ca­
lidad: han seguido allende los mares y las fron­
teras 10s mismos procedimientos que los cam­
pesinos bres3110s y, s in embargo, f racasaron ; 
la carne ele aqucllas bresse no era la misma; 
el esqueleto perdía su finura característica: el 
perfume de la grasa, que amarilleaba, no era el 
de aC!11ella blanca que habían saboreado en 

Bourg, en Colign), o en Pont-de-Vaux. El fm­
caSO de todas las int·:::ntonas extranjeras hacía 
volver a la c1iE'ntela! que cada vez estimulaba 
con su demanda el criador clásico. 

El Coo11lice agricolc en Dourg y otras enti­
dades similares en Louhans, en Chatillon-sur­
Chalaronne )' otros puntos, organizan concur­
sos de una significación espiritual cierta y una 
importancia económica extraordinaria. 

Asistí a do~ de estos concursos en los pri­
meros puntos indicados y he 'de con fesar quc a 
pesar de la idea que había formado de ellos 
por las referencias obtenidas, quedé maravi­
ll ado ante aquel espt"Ctáculo grandioso no fáci l 
de de.scribir. Todos ellos tenían las m1smas 
características y finalidades. 

El de Bourg, sin duela el más importante! 
ha adquirido el renombre porque todos los ele­
mentos que a él concurren -- comerciantes y 
consumidores - operan al máximum. En él, 
aunque organizado por el C011lice agricole (una 
especie de Cámara agrícola española), toman 
activa parte, además de la entidad citada, de 
suyo ya importante, el Ayuntamiento, las Divi­
siones agrícolas de la región, la Sociedad pro­
vincial de Agricultura, la Cámara de 'Comer­
cio, la U nión Comercial e I ndustrial del oe-par­
tamento. el Sindicato de Hortelanos, el de Pas­
teleros, el de Licoristas. el de Exportadores de 
av-es. el Agrícola local. el de Panaderos, el de 
Harineros, el de Vinos y Alcoholes, el de Ho­
teleros, el Comité de la Feria y un l~lUen nú­
mero ele otras entidades ele la región. Todos 
ellos lo subvencionan COIl proporc'ionada es­
plendidez. 

Comprendía aquel Concudo; capones. po.lllar­
des (pollasl. ocas, patos, pavos y palomas. Se 
celebra todos los años en los ültimos días de 
la segunda decena de diciembre y se estabJece 
en un espléndido local destinado a actos seme­
j antes y a ron ferencias. 

Además de- las aves muertas cuyo número 
ascend ió en el año último a cuatro mil. com­
prende secciones destinadas a vinos y alcoholes 
del departamento (está organizada por la 80-
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Sección de capones Bresse blanca, llevados al :-náximo grado de cebamiento 

ciedad de Viticultura departamental) y a mie­
les, hidromieles y material apícola, organizada 
por la Sociedad de ApiclIltura regional. 

Una sección de aves guisadas por más de 
treinta distintos procedimientos constituyó un 
atractivo más, ele gran interés . Estos 11 platos" 
fueron presentados por hot·eles, cocinero" y 
particulares. y se exhibían en artísticos muehles. 

A las siete y media de la mañana del día se­
ñalado acndieron los expositores con sus aves 
y recibían al entrar el número' correspondiente 
al sitio que hab:an de ocupar éstas. No hubo 
inscripciones previas, C01110 es corriente en to­
das las e,.....;:posiciones y 110 podía. por tanto, 
calcularse el resultado . Esta operación de co­
locar las aves en su sección correspondiente 
debía estar terminada a las ocho y media, hora 
en que se cerró la admisión. 

Pasando por alto algunos detalles relativos 
a la colocación de las aves, di ré (jue éstas se 
presentan en grupos de dos, tres y cuatro pie­
zas, cada uno abarcado por una cinta indica­
dora de la composición de los lotes, aun cuando 
pertenecieran al mismo expositor varios de 
ellos, que dehían ser precisamente criadores y 
no recriadores ni traficantes. 

Para estimular 1a perseverancia de los ex­
positores, (los ilustres personal idades estable­
cieron sendos clrallenges destinados temporal­
mente a premiar aquell os exposi tores cuyos 
conjuntos de capones y poulardes merecieran 
estas recompensas. ,Para llegar a poseerlas de­
finitivamente deben haberlas obtenido durante 
tres años cons~cutivos el mismo cr iacIor. 

Al filo de las nueve, todas las piezas estaban 
instaladas en un orden perfecto y se procedió 

entonces a desalojar el local, quedando en él 
sola111ent~ el J urado. Yo tuve el honor de asis­
tir a sus actuaciones y jamás he visto r igidez 
ni meticulosidad como aquéllas. Realmente hace 
falta conocer la materia, C01110 los miembros 
de aquel Jurado la conocían, para poder exa­
minar una a una las cuatro mil aves muertas 
presentadas, semejantes en cada grupo en ta­
ma110, peso, finu ra y grado de cebamiento, y 
falla r sin que se oyese una sola protesta. Con­
versé después del fallo con un expositor "­
quien había conocido un año antes, a la sazón 
presidente de un sindicato de. criadores, que 
venía obteniendo varios años el premio de ho­
nor de capones y que este año 1e dejaron sin 
él, aunque le adjudicaron el pr imer premio. y 
me decía. "Yo creía que ITlis capones eran los 
mejores, yesos de a l lado tienen el premio de 
honor; pero no protesto. El Jurado es el J li­
rado." ¡ Qué encanto ser juez con expositores 
como éstos! ¿ Ocurri ría esto en España? 

Naturalmente, para caela sección había un 
Jurado distinto, constituídos por personas de 
pr~stigio y dp competencia acreditada en 12 
materia . 

Huho en este concurso algo que mencionaré 
tan sólo por el espíritu que revela en el expo­
sitor. Por aquellos días se sufría un tiempo 
crudísimo: el termómetro marcaba catorce gra­
dos centígrados bajo cero a las ocho c1~ la 
mañana. Algún día <iue pretendí sali r en el 
pr imer via je de un autocar de lí nea a las siete 
de la maña!1a. no fué posible poner en mar­
cha el motor y hube de esperar al que salía dos 
horas más tarde. Las calles y camino's. con va­
rias capas de nieve helada, no permitían la 
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Aspecto general de lm3 de las salas en la Exposición de volateria cebada de Bourg-en -Bresse 

circulación rápida. Pues bien; aquellas buenas 
gentes llegaban con ret raso al concurso (algu­
nos habían salido de sus casas a las cuatro de 
la mañana), con sus zuecos y sus gorros de 
piel, ateridas, con hielo en los bigotes y escar­
.eha en los vestidos, llevando los cestos con las 
aves muertas, que no podían ser juzgadas. A pe­
sar de la contrariedad que su frían, no salió de 
sus labios una frase de reproche para el «auto" 
clilpable o el pobre caballo que 110 pudo avan­
zar más. Se eDil formaban con haber llegJdo 
sin novedad y a tiempo para vis itar el conCUf ­
'$0 . del que se mostraban orgullosos. 

La labor del Jurado. según estaba previ~to, 
l1abía termin<ldo a las once y los premios se 
·habían colocado sobre los lotes correspondien­
tes. A dicha hora se permitió el acceso al local 
tan sólo a los expositores portadores de su con­
traseña. Era éste un espectáculo cu riosísimo: 
en el semblante de los expositores, que acudían 
precipitadamente a sus puntos respect ivos. se 
reflejaba la misma ansiedad con que de niños 
acudíamos al balcón el día de Reyes de la 
mano de los pap:.í.s. Regoci jo en los premiados 
y conformidad o resignación en los demás, pero 
l1i una protesta, ni un gesto, ni una discusión, 
ni una voz alta. j Cómo me sent:a fuera de &­
paíia en aquellos momentos! 

Instantes después se permitía la entrarla al 
público, y en pocos minutos se llenó la escasa 
superficie del local que quedaba para la circu-
1ación. 

Empezaron las ventas. Como de ordinario, 
r ompieron el fuego las aves distinguidas con los 

premios de honor, que se pagaron: los capo­
nes, con un peso de 3 l~ il os 850 grs, a t res­
cientos francos cada uno, y las pOlllardes~ pe­
sando 3 ki los 100 grs., a doscientos francos. 
Las ocas, con un peso de '9 kilos 500 grs., a 
ocho francos el kilogramo; los pavos, de igual 
peso, a ciento cuarenta francos cada uno, los pa­
tos, de 3 kilos 400 grs. de peso, a treinta y 
cinco francos cada uno. 

Las secciones de mieles, mantecas, alcoholes, 
conservas, cocinas v material de aplicación cu­
linaria, con idéntiéo orden, representaban el 
interés que se p.resta a la producción regional 
secundaria, no despreciable, que rinde benefi­
cios cuando es atendida como se merece y ex­
plotada racionalmente. 

En España. que yo sepa, no se ha hecho nada 
en este sent.ido. En Zaragoza se celebró aq11ella 
exposición de frutos en la Lonja que, a pesar 
del éxito alcanzado. no se ha repetido. Ahora 
se intenta hacer otra con aves cebadas. ¿ Ocurri­
rá lo mismo? ¿ Por qué no insistir, si en la con­
tinuidad y en la perseverancia está la clave del 
éxito? 

Pero no ha de eludirse por nadie el apoyo 
necesario, ya que a todos interesan estas peque­
ñas cuestiones. T omel11 os ejempl o ele los CJue 
prosperan y sintámono5 generosos con estas 
obras que han de beneficiar principalmente a 
las clases humildes, sin reparar en si caen o no 
dentro de nuestras actividades particulares. 

J osÉ MAR!A Tu"OR 
Vetel'i naJ"io y Con ferenc iante 

Avícola titulado 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1935



34 M U N D o A v 1 e o L .4 

De la Asociac ión Mundial de Avicultura Científica 

y s u próx imo VI Con g reso y E x po sición mundiales 

de Berlín en 1936 

REGLAMENTO Y PROGRAMA PROVJSJONALES 

Es grato poder ya informar a los lectores 
de l\1UNDO AvíCOLA de lo adelantados que Re 

hallan los trabajos preparatorios del VI Con­
greso y Exposición Mundiales de Avicultura 
que van a tener lugar en Berlín el próximo año. 
a base de los elatos que nos facilita la Secreta­
ría del Comité Nacional alemán, al que el Go­
bierne; del Reich ha conferido la organización 
del Congreso y de la Exposición. 

El informe es muy extenso y demuestra las 
actividades desplegadas por los elementos di­
rectivos de la Avicultura en Alemania para po­
der presentar a la Asociación Mundial de Avi­
cultura Científica un plan ya completo que per· 
mita asegurar al Congreso y a la Exposición 
de. 1936 igual, si no, mayor éxito que los cinco 
anteriores. 

Con el objeto de darse cuenta de ello, en 10,'5 

días 27 y 28 del pasado mes de enero reunió se 
en Berlín el Consejo de la Asociación Mun­
dial bajo la Presidencia del Profesor Alessan­
drp Ghigi, con asistencia del Presidente Hono­
rario y fundado r doctor Sir Edward Brown, 
del ex Presidente \'Io.¡1. 1(ock, de Dinamarca; del 
Vicepresidente y Director que fué del Congre­
so y Exposición de Londres, Mr. Percy A. 
Francis, del Prof. Lesbouyries, por Francia; 
del Dr. Cortis, por Italia; de la Doctora Kauf­
man, por Polonia; del Prof. l\10ssinan, por 
Suiza; de los señores Vetter y Filler, por Ale­
mania, y del Dr. Henneque, por Holanda, ac­
tuando este último de Secretario, y habiéndose 
adherido al acto varios consejeros imposibili· 
tados de asistir, entre ellos los de España. 

Aun cuando en las reuniones se trataron 
asuntos de régimen interior, el principal ob­
jeto de la reunión fué el de oír el informe d,:,l 
Comité Alemán y ver sobre el te rreno los ele­
mentos y los locales de que se dispone para la 
celebración del Congreso y de la Exposición. 

En reunión celebrada por el Consejo de la 
Asociación l\1undial y el Comité Alemán, con 
asistencia del seña;: Vetter, Presidente de di-

cho Comité, en representación del l\1inistro de 
Agricultura del Heich se trató extensamente 
ceÍ asunto. Del informe y plan leído por el 
Secretario del Comité alemán, Dr. Filler, que 
tenemos a la vista, se desprende lo sig1.1ie-ni.e: 

EL CONGRESO 

1.' - Que el VI Congreso y Exposición Mun­
diales de Avicultura se celebrarán en Berlín 
en los días 31 de julio al 9 de agosto de 1936 
bajo el Patronato Oficial del Gobierno del 
Reich y de Prusia y especialmente de sus Mi­
nisterios de Agricultura y de Alimentación. 

Las sesiones del Congreso tenclrán lugar en 
el Palacio de la antigua Dieta de Prusia, habi­
litados al efecto, y la Exposición Mundial de 
Avicultura en el gran parque, palacio y terren',} 
de Exposiciones de la Feria de Berlín, en el 
Kai~ser Damm, en los que, también en 1936, 
van ~ tener lugar las grandes Olim?ia?~s ,uni­
versales, con las que. el Congreso ·col11c\c}¡ra. 

2.° Que se considerarán COll~O Delegados 
Oficiales las personalidades extranjeras c1esi~­
nadas por sus resp'ectivos gobiernos, como De-· 
legados part'ic1tlares los representantes ele la:; 
Socieclades y de los Sindicatos Avícolas y com(} 
Miembros COJ/gresistas todas aquellas personas 
que soliciten serlo y se inscriban como a tales, 
abonando el importe de la inscripción, fijada en 
16 marcos, para los que se inscriban antes clei 
30 de abril del año próximo, y en 24 marcos sj 
se inscriben después de dicha fecha. Las seño· 
ras, acompañantes de los congresistas, goza­
rán de iguales derechos que éstos, pero no el 
de recibir el Libro del Congreso y demás im­
presos relacionados COI1 el mismo, y su cuota 
de inscripción será de 8 marcos hasta el 3 d~ 
abril y I2 marcos después. 

Se considerarán C01110 Participa,ntes o A{l~ 
hen:dos al Congreso las personas que aclquie 
ran el derecho de asistir a las sesiones y a visi· 
tar gratuitamente la Exposición, aunque sin 
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tenerl o a recibir el Libro del Congreso, ni ~l 
tomar parte en las recepciones y excursiones. 
Estos satis fa rán la cuota de 5 marcos. 

Los miembros de la Asociación Mundial d~ 
Avicultura Científica gozarán de un descuento 
ele)O % si se inscriben 
COlll0 congresistas antes 
del 30 de abril de 1936. 

Los Comités Nacionales 
de cada país podrán reci­
bir inscripciones ele las que 
darán conocimiento al Co­
mité Ejecutivo ele Berlín. 

A los Miembros del 
Conse\o ele la Asociación 
,1\[ undial ele Avicul tura 
Cientí fi ca se les reconoce­
rá categoría de Delegados 
Oficiales. 

3.0 Las lenguas oficia­
les en el Congreso, serán 
la alemana, la inglesaJ la 
española, la francesa y la 
italiana, y durante las se­
siones y todos los actos, 
actuarán intérpretes com­
petentes para ciar traduc­
ción inmediata a cuanto se 
diga en cualquie ra de di ­
chas lenguas. 

mero de informes que su país env iará, con in ­
dicación del nombre y dirección del autor v 
de! título del informe, adjuntando un resumen 
d~! mismo. 

Los in formes íntegros deberán hallarse en 
poder del Secretario Ge­
neral del Congreso antes 
del 28 ele febrero de 1936, 
y no podrán tener mayor 
extensión que la de 10 pá­
ginas , escritas a Imáquina, 
o sea, de tmas 6.200 pala­
bras e.ll los ~n (armes de 
carátce regneral y de 4 pá­
ginas, o 2.000 palabras, en 
los informes de Sección, 

Todos los in formes de­
berán ir acompañados de 
un resumen que no exceda 
ele 600 palabras en los in­
fo rmes generales. y de 300 
en los de Sección . 

Los in f Qrmes podrán 
ser acompaíiados de dibu­
jos, gráficos afatas para 
ser publicados, siempre y 
cuando éstos 11 0 aparezcan 
en excesivo número. 

4.' El Congreso se di­
vidirá en Secciones, co­
r respondiendo a las Si­

guientes: 1. :1 Asuntos ge­

Después del 28 de fe­
brero de 1936110 podrá ser 
admitido ningún informe. 

Vestibulo y escalin:lta del Palacio d~ la anti­
gua Dieta de Prusia, ha.bilitado para las sesio-

. nes del Congreso, 
Las Secciones serán 

presididas por Delegados 
Oficiales, cambiando la 

P residencia todos los días y t rabajarán sólo en 
las malÍanas para que queden libres las tardee; 
para visitas al Berlín oficial , artístico y mo­
numental, así como para excursiones. 

nerales, enseñanza y organizaclOnes; 2.:1 Fi­
siQlogía y Alimentación ; 3.n Crianza y Gené­
tica; 4.n Higiene y enfermedades, y S.n Cun i­
ct1licul tura. 

Se recibirán trabajos o informes de carácter 
general y especiales, pero en las Secciones sólo 
se tratará de asuntos de su competencia. 

N o podrán ser admitidos más de 18 trabajos 
o in formes de carácter general, y los autore;:; 
de éstos deberán haber sido designados por les 
Comités Nacionales de sus respectivos países. 

De las Secciones podrán surgir acuerdos q\l'~ 
se precisen en conclusiones O proposicione3 
para ser discutidas en Sesión general o P le­
naria, si bien al Presidente del Congreso que­
dará reservada la facultad de admitirlas. 

No podrán ser admitidos más que cien tra· 
bajos o informes de Sección, y antes del 30 de 
agosto de I935 los Comités Nacionales de caela 
pa,ís deberán informar a la Secretaría del Con ­
greso (Kochstrasser 6-7, Berlín S. W.) del nú-

LA EXPOSICIÓN 

La Exposición comprenderá las siguientes 
Secciones: . 

T ,n Stands Nacionales representativos de 10 

qqe cada país exhiba como demostración de Jo 
que poseen en Avicultura, no pudiendo figurar 
en ellos animales vivos, a menos de que se C011-

sideren indispensables para determinadas de, 
mostraciones y, por lo tanto, nunca relacionadas 
con el reclamo. 

La exhibición de animales vivos tendrá Sec­
ción especial. 

La superficie de los Stands Nacionales va­
ria¡'á entre los 33 metros cuadrados y 46,.5° 
metros cuadrados, siendo 30 los de la primerl 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1935



36 

Edificios y Parque de Exposiciol1\!s 
y fiestas en los que se instalará la 
Exposición Mundial de Avicultura 
en 1936, junto :11 Stadio de los 

Juegos Olímpicos. 
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Entrada 3. los salon~s en que ten­
ddn lugar bs sesiones del Con­

greso. 

Edificios en los que tendrán cabid:t 
los Stand s nacionales e industria­
les. indicados con flecha en la foto 

central. 
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cabida y 8 los de la segunda. La cuota a satis­
facer por Stand ha sido fijada en 840 marco; 
en los pequeños y 1.116 para los grandes, y un 
mismo país podrá ocupar dos o más Stands si 
así lo desea y los pide a su debido tiempo. 

2.11. Sección de material y maquinaria en 
función, para lo cual podrá disponerse de f1.ú~­
do eléctr,ico con instalación y gasto de flúido 
de cuenta del expositor. 

No serán admitidas materias explosivas ni 
inflamables, así como las materias peligrosa", 

La Dirección de la Exposición cuidará de las 
instalaciones si para ello se le facilitan plal1o~ . 
e instrucciones, pero los gastos serán de cuenta 
del expositor y de acuerdo con las tarifas par';!. 
la l11ano de obra que se darán a conocer a los 
interesados. También atenderá en igual form:.. 
'al montaje y cuidado de los Stands Nacionales 
de países que no envíen representación oficial, 
siendo de cuenta de éstos los gastos que ello 
origine. 

3.a Sección de animales vivos, admitiéndQ: 
se en ella gallinas, patos, guineas, pavos, ocas 
y palomas, por parejas de macho y hembra y 
conejos en inscripción individual. 

A excepción de las palomas, que pagarán 
5 marcos por pareja y los conejos cuya inscrip­
ción es de 5 marcos por individuo, los demás 
animales pagarán 8 marcos como tarifa general 
para todos los países, siendo de cuenta del Cn' 
mité Ejecutivo su alojamiento en jaulas de ex 
posición, su manutención y el cuidado y vigi-
1ancia de los animales. 

Éstos deberán ser enviados con certificación 
veterinaria de Sanidad y las que llegaren en 
fcrmas o enfermaren en la Exposición será" 
debidamente atendidas en enfermería. 

En el Reglamento que próximamente se pon­
drá en circulación, se precisarán las fechas e" 
que se cerrarán las inscripciones así para 10-; 
.animales vivos como para el material. 

RECEPCIONES, EXCURSIONES Y A.TRACCIONES 

Durante el Congreso se celebrarán varios ac­
tos oficiales y se darán recepciones en honor 
<le los congresistas y se les dará oportunidad de 
asistir a los Juegos Olímpicos que tengan lug!l: 
en los días 31 de julio al 9 de agosto. 

En las tardes tendrán lugar visitas a dife­
rentes lugares cercanos a Berlín, a estableci­
mientos de Avicultura y excursiones al La!50 
<le Ravel, a Postdam y Sans-Souci. 
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Al terminarse el Congreso se realizará un 
Viaje por Alemania con duración de diez día5: 
visitándose centros avícolas, agropecuarias y 
veterinarios, con itinerarios que permitirá co­
nocer Dresde, Rothenhourg, Niurenberg, Mu­
nich (Alpes germánicos), Stuttgart, Frandort 
sopre el rVlein, Colonia y Dusseldorf, con re­
corrido de parte del Rhin en navegación fluvial. 

En breve serán conocidos los detalles del pro·· 
grama de actos y recepciones, así como las con­
diciones en que podrá tomarse parte en el via­
je post-Congreso. 

• * * 

La invitación oficial del Gobierno de Alema­
nia a España, fué ya recibida en el Ministerio 
de Estado y pasada para in forme al de Agri­
cultura, y una vez aceptada será nombrado el 
Comité Nacional Español que atenderá a la 
concurrencia de España al Congreso y a b 
Exposición. 

ínterin se constituye dicho Comité, así la3 
Sociedades de Avicultura como todas las enti­
da.<les interesadas y los particulares, pueden di·· 
rigirse al Delegado en España de la Asociació'1 
Mundial de Avicultura Científica, Profesor don 
Salvador Castelló (Escuela Oficial y Superior 
de Avicultura de Arenys de Mar, Barcelona). 

* * * 
Para terminar esta grata información, agre­

garemos que, durante la estancia en Berlín de 
los :Miembros del Consejo de la Asociación 
lV[unelial ele Avicultura Científica que COncu 
rrieron a la J unta de enlace del mismo con r l 
Comité Ejecutivo del Congreso y de la Expo­
sición' fueron objeto de las mayores atencio­
nes y de agasajos por parte de este último y 
de los elementos directivos de la Avicultura en 
Alemania, que les obsequió con un almuerzo y 
un espléndido banquete con que les homenajeó 
en el Grandioso Hotel Kaissei.'of, regres~ndo 
a sus respectivos países grandemente impresio· 
nadas por lo que pueden ser el Congreso y la 
Exposición Mundiales de "936, tan bien pre­
parada, )' para las cuales el Gobierno elel Reich 
se halla dispuesto a hacer cuanto sea necesario 
para mantener los prestigios que para la Avi­
cultura universal se han conquistado en los cin­
co Congresos y Exposiciones hasta ahora cele­
brados. 
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L as Rhode Island blancas d e cresta doble, 
de rosa 

Gallo y gallina Rhode ¡sland blanca con cresta de rosa, en su tipo de perfección 

Hace algunos años, en 1916 era di fícil en­
contrar Rhoc1e Islancl blancas. Habiéndose ne­
cesitado para la creación de la raza Paraíso . 
hubo que remover cielo y tierra para obtener 
un ,,,r de gallos. lIay las Rhade Island blancas 
se crían ya en abundancia, porque, conservan­
do la doble utilidad propia de esta notable raza, 
los avicultores las prefieren a ln5 rojas, ya que, 
eDil el plumaje blanco 110 tienen las dificulta­
des que con el rojo. que 11 0 siempre tiene la 
emonación caoba deseada en las Exposiciones, 
ni ("1 negro el(=' IriS rilas y de la cola guarda la 
debida proporción. Siendo blanco el plumaje, 
COIl preocuparse del tipo, basta. De ahí la ten­
dencia ;ql Rhode hlanco, poco abundante toda­
vía en E uropa, 1)ero que va ,tomando gran in­
cremento en X orteamérica y en Australia. 

La preferencia no sólo se manifiesta por el 
color, sí que también por la variedad de cresta 
doble de rosa, plK~S sabido .es que hay Rhocles 
con cresta sencilla v Rhodes COI1 cresta doble. 

El fundamento de esta preferencia está en 
que las Rhocles blancas de cresta sencilla, a pri-

mera vista par-eccn Ply1l10uth. Rock blancas, 
mientras que con cresta doble no. 

A propósito del incremento que toman en 
Australia las Rhades blancas de eresl" doble, 
ei periódico australiano POllllr-y escribe lo si­
guiente: 

LAS RnoDl~ ISLAXD B[,ANCAS POR SU BF.LLEZA 

y SU PRODUCTIVIDAD 

por P. 01.c'ellfrellch 

La raza Rhocle J sland blanca es relativamC?nte 
moderna en Australia, habiéndose introducido 
por V ictoria, hace pocos años, pero p ronto tomó 
incremento y hoy son muchos los avicultores 
que se muest ran entusiastas y con ellas tienen 
firmes competencias con los avicultores de l\Tel­
burne v sus contornos. 

En Victoria existe un Club de cr iadores de 
Rhades blancas muy próspero y hoy goza de 
tanta fa ma como el de criadores ele R hade 
rOjas 

En 1929-30, las R hades blancas, en un con-
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curso de puesta celebrado en V ictoria, fueron las 
que die ron mayores promedios de puesta. Al­
gunos individuos llegaron a poner 272, 27 1 Y 
253 huevos en 48 semanas. En el concurso de 
Geclong, en 1932-3,) una de mis pollas SIIO'lO 

J3all (Bola de nieve) puso 264 huevos y otra, 
247 en las 48 semanas. En el concurso de Co­
lorado, una polla R hode lsland blanca denomi­
nada Lady Linda" obtuvo el record con 3]9 en 
358 días. 

Yo adquirí la raza a t ítulo experimental, por­
qne me gustó y quise probarla. C01110 he probado 
tantas otras en mis 4ü años de avicultor. 

La raza RhocIe Islancl, puede presentarse 
C0l110 tilla de las mejores ponedoras. Su cuerpo 
largo, su plumaje tupido y firme, la longitud 
bien proporcionada de sus piernas y la bu{'na 
con (orl112.ción de Su cuerpo, en general, es 10 que 
me indujo a pensar que la ra7.a podía ser tan 
adaptable a la postura de huevos C01110 a la pro­
ducción ele buena volatería, cuando se las cría 
con la debida inteligencia. 

Esto no puede decirse ele toclas las razas, en la 
mayoría de las cuales ha sido preciso estable­
cer distinciones. En las EJrpingtolls, por ejem­
plo. hay el tipo para carne y el tipo de postura 
representado por las Australorps. En las Leg­
hom, una cosa es el tipo de producción y otra 
el de exposición y así sucesivamente podrían 
establecerse las distinciones ·en otra,s. 

'Me incliné a las Rhoc1e blancas por ser de 
este <.:010r, ya que, desde el punto de vista utili­
tario esto es de suma importancia, porque en 
las g·eneraciones ese color se mantiel1e siemüre 
igual y puro. . 

El peso normal de los pollos Rhodes blanco 
es ele unas 7 1/2 libras (unos 3 kilogramos) y 
una V['l. desplumados, su p iel aparece blanca y 
fina, sin tubos ° cañones negros que tanto afean 
a la pollería de otros colores. J~1. cuestión de la 
postura es cosa que se logra con la selección, 
como ocurre can 'las Leghorns. 
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A mi juicio, las Rhode Island, en genera\, 
constituyen una excelente raza (jue se produjo 
en los Estados Unidos por cruzamientos entre 
Cochinchinas aperdizadas, Wyandottes y Leg­
horn blancas. En 1922 fueron stanclarizaelas, y 
por su beller.a y su productividad, responden a 
toclo lo qtle el avicultor puede desear, 10 cual 
se resume en tres palabras : Bean!"}' alld B1tsi­
ness (Belle7.a y negocio). 

* * * 

Eso dice el australiano Owentreuch de esh 
raza Rhode Tsland que goza ya ele tanto aprecio 
en España y que tanto va extendiéndose. 

En variedad blanca, aun tendría la ventaja 
de dar aves de carne más fina y desde luego, 
desaparecería esa prevención que contra las 
Rhodes rojas t ienen muchos. porque, aunque 
la descendencia salga ~iempre roja, no hay en 
ella uniformidad absoluta en la coloración. 

La raza Rhode Island blanca, aunque en su 
variedad de cr esta sencilla, fué vista por pri­
mera vez en España en 1917 por haber impor­
ta~lo algunos ejemplares la G ran ja Paraíso de 
Arenys de l\11ar, siendo su sangre uno de los 
elementos que entraron en la creación de la 
nueva raza "Paraíso", en la que se han jun·· 
tado y perpetuado, de una parte, la finura de 
las carnes y el volumen de la raza Orpington 
inglesa, con la alta postura las buenas carnes 
también de las Rhodes y la rusticidad y pos­
tura de la raza Prat blanca, produciéndose el 
nuevo tipo que tanto se ha extendido ya en el 
país, con excelentes resultados C01110 ave de do­
ble utilidad, para huevos y para carne, y del 
cual se ha ocupado con elogio la Prensa ex­
tranjera, catalogándose ya C0 l110 raza nueva en 
las Exposiciones de Avicultura de carácter in­
ternacional. 

Canarios flauta. Blancos - Amarillos . - Junquillo. Se venden 
excelentes parejas seleccionadas pa ra cría . 

AVJ COLTORA CASTELLÓ - D IAGONAL, 46o -BARCELONA 
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NOTA BIBLlO GRAFICA 

El cuarto tomo de "Gallinas y Gallineros" 
por el malogrado RAMON J. CRESPO 

Ordenado y te rminado por IGNACIO MARGALET 

H emos recibielo el tomo IV del libro Callillas 
:v gallineros, del malograda don Ramón J. Cres­
po. alumno que fué de la Escuela Oficial cl~ 
Avicultura de A renys de i\Iar; tomo CJue se dis­
ponía a d:1r a la imprenta cuando la muerte le 
sorprendió en plena juventud y en las plenas 
actividades que le caracterizaban. 

Este tomo, con el que queda completo el li­
bro ele Crespo, trata de las Palmípedas, de 
las Guineas, de los Pavos, de las Palomas y 
de los Conejos y ha sido ordenado con los ma­
nuscritos del autor, por don Ignacio i\ fargalet, 
que fué alumno del ¡Sr. Crespo y también 'alum­
no y titulado en la Escuela de Avicllltore~ de 
Arenys de 'Y.lar, por encargo de la Sra. "illda 
de Crespo. siendo publicada la obra por la Edi­
torial Espasa-Calpé, S. A. de Madrid. 

El libro, primorosamente editado e ilustrado 
con numerosos grahados y preciosas tricromías, 
comprende nueve capítulos. correspondientes a 
las lecciones 33. a la 40. que abarca el Programa 
a que se ajust2 la obra. con una lección más so­
bre materias de índole económica v adl11ini~tra­
tiva, en relación eDil la avicultura~ 

El libro empicr.a con una Advertencia o Pró­
logo d e Tgnacio lV(argalet en el que rinde justo 
homenaje a la labor de Ramón J. Crespo y la­
menta, 10 que él, modestamente, cree incom­
Detencia para terminar el IV tomo de su obra. 
incompetencia, no justificada, pues el librn ha 
sido ordenado y completado, con tanto acierto. 
que. a vivir el malogrado autor. COIl se~t1ric1ad 
aplaudiria el trabajo de su discípulo y lo acep­
taría v firma ría C0l110 suyo. 

Creemos que este es el justo y el mejor e10-
gio del nuevo libro, del que lIJargalet. lejos de 
senti rse cohibido ante el trabajo que se le i111-
nuso puede mostrarse satisfecho y hasta orgu­
lloso por la labor realiz3da. comoletando el li­
bro de Crespo y presentándolo al público con 
los prim€lres con que éste presentó los tres pri­
meros tomos del mismo. 

La nrimera lección está dedicada a las pal­
mípedas (patos y gansos). la segunda a las pin-

tadas o gallinas de Guinea, la tercera a los pavos 
de Indias y la cuarta a las palomas, dedicándose 
gran parte de la misma a la Colombofilia. 

En la lección quinta, se trata del fomento, ele 
la el1~eñc.lnza y de la organización avícola del 
país y en la sexta. de la mujer en la avicultura, 
y de los gallineros en las escuelas de niñas. 

Las lecciones séptima y octava se dedican a los 
conejos, razas. crianza y explotación y la no­
vena y última, C01110 ya dijimos, a asuntos eco­
nómicos y administración y a contabilidad 
avícola. 

El libro. recomendable en su lectura, C01110 

todos los de Crespo. adolece. sin embargo, del 
mismo mal de que -adolecieron 111uchos escritos 
de nuestro malogrado amigo, mal contagiado a 
su continuador Margalet en cuya mano bien 
pucia estar el evitarse que en el póstumo libro 
de Crespo siguiera apreciándose. 

Nos referimos a la sistemática tendencin ~ 
callar, quitar valor y aun ocultar, o por 10 me­
nos procurar que se olviden, c.osas en las cuales 
ellos no intervi!'¡ieron. 

Al tratarse de la enseiíanza avícola, en el ca­
pítulo quinto (lección 2·7), cualquiera (Jue 10 
lea creerá que, hasta que Crespo se lanzó a la 
campaña de conferencias que, según dice. en 
marcha triunfal, realizó en provincias (cosa que 
según nuestro recuerdo fué por los años de 
1925-26). no había enseñanza avícola en España. 
cuando ésta existía desde el año de 1896 y 110 

podía ignorarlo el señor Crespo (así como el 
señor lVfargalet). cuando a est::t Escuela Oficial 
de Avicultura rle Arenys de Mar habían acu­
dido en demanda de enseñanza (que quizás 110 

necesitaban, pero de las que ambos señorc'5 
creyeron necesitar) para alcanzar sus títulos de 
Perito Avícola que por dicha Escuela les fue­
ron expedidos, previo brillante examen (que nl)~ 
complacemos en recordar), título que les ab!"ió 
puertas de lugares o ele puestos en que poner 
de manifiesto sus conocimientos y sus activi­
dades. 

Si de enseñanza avícola quisa tratarse en p! 
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IV libro, j u-sto hubiera sido que, en verdad his­
tórica, se dijera que fué introducida en España 
en 1896, cuando ni aun los Estados Unidos la 
tenían, así cómo, quién y cómo la introclujo en 
el país y ¡'a mantuvo, solo y sin auxilio ele nadie, 
durante casi treinta años, de esto, ni se !tace la 
/lte llor mención. 

Al tratar de cátedra ambulante, pudo haber 
citado la desplegada por la dirección de esta 
Escuela ele Avicultura de Arenys de 1\1ar, no 
sólo en toda España, sí que también en Amé­
rica, en 'Méj ico, Argentina, U ruguay y Chile, 
en nombre de una Escuela Española de Avi­
cultura. Hasta en buena lid y verdad histórica, 
pudo haber citado la influet:<::ia de tal centro de 
enseñanza, no sólo en la cultura, sí que tamhién 
en la organización ele la avicultura española y 
en la entrada de España en el concierto avícola 
universal, en aquellos tiempos en que el señor 
Crespo ni siquiera soíiaba en ser avicultor. 

Como de nada de esto se hace mención (como 
nunca la hizo Crespo en ninguno de sus escri­
tos, a pesar de saberlo), resulta que, para los 
lectores de su último libro, completado, aunque 
sin salvar omisiones, por el señor Margalet, la 
ens :::ñanza y la organización avícola se inició 
cuando Crespo comenzó él actuar, dándose al 
olvido cuanto en la historia de la avicultura es­
pañola consta CIlte se hizo . desde Jos años de 
J &.96 al 1925, unos treinta años antes de ser 
Crespo avicultor, en nluchos de .1os cuales Cres­
po. y con mayor razón lVrargalet, eran todavía 
l11uy niños. 

Cuando se trata de las Sociedades españolas 
de avicultura. el libro sigue dando por fracasa­
das la primitiva Sociedad Nacional de Avi­
cultores y la Liga-Unión Nacional de Avicul­
tores, cl/al/do nil/gll'lla de las dos fracasó. La 
primera se disolvió por abandono de sus diri­
gentes (cuando en España empezó a germinar 
la polilla de la política y de los personalismos 
en avicultura), pero a ella se debieron muchos 
éxitos en la avicultura española y el que ésta 
fuese admi rada y solicitc1.c1a en los primeros paí­
ses de Europa y de América que acudi eron a su 
llamamiento cuando la Exposición Internacional 
de Avicultura, celebrada en Madrid, en 1902. 

Prueha de que no fracasó. lo es el hecho de 
que, los 100 soobs qu e tenía al disolverse' en 
'9}6 (Crespo la <la erróneamente por subsis­
tente en ]917), se convirtió en la Liga-Unión 
Na:ional de Avicultores, con más ele 600 ad­
hendas. Esta, no sólo no fracasó tampoco, sino 
que creó hasta once agrupaciones de avicul­
tores en provincias, no nidió a sus adheridos 
ni un céntimo, porque no regían cuotas y Sól¿ 

en t res años, y después de una bri llantísima Ex­
posición en Barcelona (1920), pudo dar por ter­
minada su misión COll 1111 capitalito de 20.000 
pesetas, entre efrctivo :\1 11Iotrrial de E:rposicio­
Hes, que luego cedió a la Sección de Avicultura 
de la Asociación de Ganaderos de España, a la 
que las entidades afiliadas a la Liga, recono­
cióla virtualmente C01110 entidad fede rativa. Así 
fué como la Liga dió por terminada felizmente 
su misión. lIablar de fracas o, en 10 que fueron 
éxitos y glorias, es falsear la historiaJ y por lo 
tanto, lo qu·::: se dice en el nuevo (ibro, es ten­
dencioso. 

Cuando se !rabia ele la prensa avícola española, 
en el libro ele Crespo, se quiere que :iV[ UNDO 
AVÍCOLA no sea continuarlor de Avicultura 
Prác6ca (no .Avicultu ra Productiva C0l110 dice 
también erróneamente el libTo), cuando 10 es, 
por tratarse de Ifll mislllo periódico: órgano de 
In, Esclfela de A~·ielf/(::ra de Arewvs de AfarJ 

que, si en 1922 cambió ele nombre y de forma 
y sólo estuvo por algún tiempo suspendida su 
publicación, es y seguirá siendo hasta que Dios 
lo quieríl, pI 1IIis1I10 periódico JI la revista de 
avicultura lIIás al/ligua de cual/ !as Ve1l la 1HZ el/ 
lengua castellalla. aun cuando en el libro de Cres­
po, terminado por :\fargalet, otra cosa se diga. 

Cuando se hace mención al Curso anual de 
Avicultu ra institní do en l\ladrid, en 1922 por la 
Asociación General de Ganaderos, se present'3. 
el hecho eOll/o si fal curso hubiese sido confiado 
a Crespo, cuando se COI/fió desde su úlsf-itlfcióll 
al profesor don Sarvador Castelló, que sigue" re­
gentando dicha cátedra. El señor Crespo sólo la 
desemtel1ó /fU mio, en 1924, cuando, por sus ocu­
paciones, al frente -del Congreso Mundial de Avi­
cultura de Barcelona, aquel año no pudo dar las 
clases el seiior Castelló: 

Con errores. equivocaciones y lagunas seme­
jantes, mal pueden saber de la avicultura espa­
ñola las juventudes que sólo lean el libro de 
Crespo, en el que Margalet (también ex alumno 
de. nuestro director y .sabedor de todo), bien 
pudo encomendarlo y completarlo con notas 
(que no ¡altan en el libro) especialmente en lo 
que a fecta al estado en el <jue hoy se ·halla la 
avicultura espaiíola, gracias a los esfuerzos de 
la Asociación General de Avicultores de E~paiia 
de la cual, si bi en se hace mención en una nota 
muv escueta. algo más dehió decirse en libro 
que vió la luz en '934. 

A ún podríamos señalar cie rtas omisiones y 
callamiento de nombres en la copia de párrafos 
de autores y de textos que aparecen al pie de 
la let ra , sin citarse de quién y de dónde pro­
ceden. 
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En la lección en que se trata de las palomas 
mensajeras, hay mutismo absoluto sobre 10 mu­
cho y bueno que tenemos en España en materin 
de colombofilia como lo es su perfecta organi­
zación federativa con más de treinta sociedades 
colombófilas, ele todo lo cual bien pudo decirse 
algo a los lectores. Si alguna referencia se hace 
de las palom"flS men sajeras en España, todo se 
reduce a cosas escritas o sucedidas en Valencia 
(Crespo fllé valenciano), pero, como si nada 
más existiera en España en el ramo de C010111-

bofilia, de 10 que no debió ser ignorante, cuanclo 
en un párrafo se muestra lector de La Pa/omo 
J1ellsajera , y siendo este per iódico órgano ele ]a 
Federación Colombófila Española. 

Véase, pues, si hay olvidos, omisiones. erro­
r~s y fa lsedades hi.stóricas, que es grande lás­
tima desluzcan el ltbro y den que pensar a los 
centenares de españoles que seguramente han de 
leerlo, los cuales, sabedores de lo que en él no 
se dice, o se e1ice erróneamente, han de apreciar 
en ello un espíritu tendencioso que no debiera 
ver~e en un li?ro que. C01110 este, puede servir 
y SI rve C01110 libro de texto. 

Por ntl~stra parte 10 excusamos y hasta que­
remos olvidarlo, mayormente por haber ya des-
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aparecido. desgraciadamente nuestro amigo don 
Ramón]. Crespo. 

A fuer ele críticos y hecho ya el debido elogio 
de lo que del libro puede decirse y merece, he­
mos tenido que consignar con verdadero sen­
timiento todo cuanto dejamos escrito, con el fin 
de que nuestro silencio no pueda ser interpre­
tado como conformidad y para que nuestro 
aplauso genp.ral al libro, no pueda alcanzar a 
esos errores, omisiones u olvidos. que M arga­
let, haciendo gala en este caso . de mejor memoria 
que Crespo, bien pudo evitar que se incurriera 
en ellos, en libro de texto en el que la verdad 
histórica y la justicia, hasta con los enemigos. 
debe ser la mejor prueba de sabiduría de sus 
autores. 

A la Editorial Espasa-Calpe, nuestras felici­
taciones por la presentación del tomo IV del 
libro de Crespo, al que auguramos tanto éxito 
como los tres primeros aparecidos en vida del 
autor. y a la señora viuda de éste, un piadoso re­
cuerdo a la memoria de aquél a quien, a 'Pesar 
de todos sus olvidos, nosotros siempre distin­
guimos. reconociendo en él las bu enas cualida­
des que le adornaron en vida y de .cuyas acti­
vidades ha de quedar siempre recuerdo en los 
anuales de la avicultura española. 
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D E LA ASA MBLEA "PRO A VICULTURA " 

ORGANIZADA POR LA' ASOCIACIÓN GENERAl. 
DE AV1CULTOHES DE ESPAÑA 

M adrid - N oviembre d e 1934 

Ponencia del PROF. S. CASTELL6 

lnlroductor de la ensei\anza avicola en Espafla 

OIUENTACIO:-;ES RECOMENDABLES PARA EL FOMENTO Y LA ORGANllACIÓ~ 

A ViCOLA EN EL PAÍS 

(Contiuuació1l y conclusión) 

DEL i\IEJORAMIENTO DE LAS RAZAS Y EL 

AUi\lE~TO DE LA PRODUCCIÓN 

Dirigiéndome, como me dirijo a un público 
de avicultores, no hay para qué decir cómo se 
mejoran las razas y cómo puede aumentarse la 
producción. Las razas mejoran por la selección 
de los reproductores, por los cuidados del hom­
bre, por la constante tenencia de buenas galli­
nas y demás aves de corral. El aumento de la 
producción viene luego por sí mismo, como re­
sultado de lo primero y de la diseminación de la 
lmena semilla. 

Pretender que se aumente la producción 
av"ícola, cunícula o apícola de un país impul­
sándose a los productores rurales, aldeanos o 
campesinos a que aumente el número de anima­
les o de colmenas. es una utopía en la que sólo 
pueden caer aquellos que desconocen en abso­
luto lo que es la avicultura rural y hasta la in­
dustrial. 

El aldeano o el campesino no pueden tener 
más gallinas ni más conejos que los que le per­
mite sostener el grano o los frutos de la tierra, 
de propia cosec.ha, que por tradición familiar, 
o por costumbre en la localidad suelen separar 
anualmente para su manutención. Si se les dice. 
en vez de veinte gallinas, tened cuarenta, y en 
vez de diez conejos, tened veinte, difícilmente 
entrarán en ello; pero, si se les dice, en vez ele 
ve.inte gallinas malas tenec1las buenas porque 
os darán más huevos, y en vez de diez conejos 
que crían poco, telleclIos buenos y os criarán 

más: si en apicultura se les da a entender que 
con mejores colmenas cosecharán más miel, en 
eso sí entrarán)' si algunos y, hasta muchos. se 
resistieren por efecto de los prejuicios pueble­
rinos, a ejemplo de los beneficios alcanzados 
por los que se acogieren al consejo, pronto se­
guirían los reacios. 

A. inclinar y a convencer de esto a las clases 
rurales es a 10 que debe tender principalmente 
la campaila de divulgación avícola en el campo 
y en los pueblos y tras de ello, es cuando más 
efectiva puede resultar la labor de los gobier­
nos y de las sociedades ele avicultura en difu­
sión de las buenas razas. 

Que las tenemos en España y que las de 
mayor producción extranjera están ya perfecta­
mente aclimatadas en el país. y que cualquiera 
puede procurárselas sin recurrir a las importa­
ciones, es cosa ya bien sabida. Lo interesante 
es que se difundan y que con ellas se vaya subs­
tituyendo la gallina de poca producción. que es 
la que predomina en el campo, pues, si bien en 
la gallina común y corriente pueden destacarse, 
hasta altísimas ponedoras, es un hecho indiscu­
tible que un 80 por roo 110 paga lo que come. 

Para llegarse a esto, precisan granjas o esta­
blecimientos productores de la buena semilla y 
afortunadamente, no faltan en España, pero hay 
que reglamentarIas, de 10 cual me ocuparé más 
adelante. 

La eficaz di fusión de las buenas razas, es 
problema a estudiar por parte de las sociedades 
de avicultura y de los gobiernos. De la solución 
que se le dé depende que se logre el objetivo 
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propuesto, o que la cosa se malogre, a veces, 
COll grave perjuicio para algunos. 

En efecto, por un lado conviene la di fusión 
de las buenas razas entre los productores rura­
les (que son los que verdaderamente determinan 
y representan la riqueza avícola de un país) y a 
ello ha de inclinarse el Gobierno; pero por otro 
lado, si el Estado se mete a produci r , s in tener 
en cuenta que hay ya industriales que producen 
todo lo que el Gobierno pueda necesitar, puede 
ar llinarles en brevísimo plazo, y esto debe te­
nerse en cuenta. 

Con respecto a lo primero, caben tres siste­
mas: el ele distribui r entre los campesinos y los 
aldeanos, huevos para incubar procedentes de 
aves seleccionadas, o pólluelos recién nacidos 
para que aquéllos los críen a su manera, o ga­
llos sementales para que los den a sus gall inas, 
habiéndose c.omprobado que este último siste­
ma es el que mejor aceptan las gentes del cam­
po, pues es prejuicio en ellas que los huevos pe 
granja y los polluelos de máqui na no van bien. 

Si se adopta el sistema de dist r ibuir huevos 
o polluelos, se necesita de una gran producción 
y con ello se corre el peligro de dar bueno y de 
dar malo, y hasta el riesgo de la difusión de 
epizootias, aparte de lo que se malogran mu­
chos huevos en su transporte, y de la mortali­
dad de polluelos. Si a pesar de esto el Gobierno 
se inclinare a ello, lo natural, 10 lógico, lo ecuá­
nime, sería que diera vida a los establecimien­
tos productores de aves de selección, comprán­
doles anualmente, mediante concursos, todos 
los huevos y los polluelos que necesitare, pero 
si el Gobierno trata de producirlos en sus gran­
jas, para no tener que comprarlos, y luego los 
distribuye gratis o a precio de coste, mata en 
el acto una industria, ya floreciente en España, 
y arruinaría a numerosos industriales que en 
ella invirtieron sendos capitales. 

Como, según noticias, a lo segundo tiende el 
establecimiento de Estaciones avícolas, para 10 
cual hasta se ha adqui rido ya el debido mate­
rial, yo me permito llamar la atención de los 

, encargados de resolver sobre materia de tama­
ña importancia. A mi juicio, bien estaría que 
en esas estaciones pecuarias se diera enseñanza 
avícola práctica y que se seleccionara produ­
ciéndose aves de absoluto pedigrée, esto es, de 
genealogía conocida, que los mi'slTIos industria­
les podrían comprarles cuan,do los necesitaran, 
pero, converti r el Estado en industrial, aparte 
de que no creo que le saliera a cuenta, sería algo 
desastroso para la avicultura. 

Así lo ha comprendido Italia, que es ahora 
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el país en el que mayores actividades está des­
plegando el Gobierno en el sentido de di fundir 
entre las clases populares las buenas razas de 
gall inas. Allá se han creado Granjas provincia­
les, pero hay que advert ir que, en su mayoría, 
son establecimientos avícolas ele particulares, 
a los que, por sus condiciones especiales, se las 
subvenciona y se les da tal carácter. De ellas­
se surte el Gobierno, mediante convenios que 
celebran con los propietarios, en lo tocante a 
p recios, no sólo para huevos y polluelos, sí que 
también para gallos sementales, ya que es a la 
distribución de éstos. más que a la de aquéllos, 
a lo que se inclina la labor de fomento de dicho 
Gqbierno. 

En Italia se distribuyen ya de 30 a 40.000 
gallos todos los años y este sistema es el que 
mejor han acogido los campesinos, que, celosos 
de sus gall inas, se muestran reacios a despren­
derse de ellas, pero aceptan con gusto los gallos, 
sobre todo en la forma que se les dan, que es 
la de cambiarles su gallo, de valor 10 Ó 12 li ­
ras, por el seleccionado que puede valer 50, 
y aun 100 li,ras. Esto se viene practicando des­
de hace ya cuatro años y, a juzgar por las 
estadísticas establecidas, el resultado ha sido 
admirable, comprobándose un notable aumento 
ele producción. 

Considerad, señores, la gran cantidad de ga­
llitos que los establecimientos españoles de avi­
cultura tienen que dar anualmente al consumo, 
porque lo que les interesa es la conservación 
de las gallinas, y, por lo tanto, -tienen gran so­
branza de gallos, Esos gallitos de selección tie­
nen que estarse vendiendo a S pesetas o poco 
más, yendo a la cazuela, cuando repartidos en­
tre los campesinos, por el Gobierno, constitui­
rían un positivo y rápido elemento de difusión 
de la buena semilla, por la probada y principal 
influencia que tiene el gallo en la calidad de la 
descendencia, aún más ponedora, cuando de un 
primer cruzamiento se trata, 

Un reparto de 5.000 Ó de 10.000 gallos to­
dos los años costaría al Estado de 30.000 a 
50.000 pesetas, con los cuales, de una vez, se 
favorecería a otras tantas fanlilias aldeanas y 
campesinas y se procuraría a dichas granjas de 
particulares, no sólo el poder colocar su exceso 
de gallos a mejor precio que el del consumo, 
sí que también la satis facción de saber que el 
fruto de su trabajo de selección, no paró en un 
simple guiso tomatero y que, siquiera, llegó la 
buena semilla al hogar del que carece de ele­
mentos para comprarla. 

Mi orientación en esta materia, sería la de 
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que el Estado se limitara a producir aves de pe­
digrée, para los que quisieran adquirirlos. sin 
tenerlos que pagar al elevado precio a que sue­
len tenerse que importar. pero que, en cuanto a 
la distribución ele huevos, y de polluelos. y so­
bre todo ele gallitos sementales, respetara la in­
dustria ya existente en el país y la fortaleciera, 
adqui riéndolos en las granjas que, previa ins­
pección, of recieran mayores garantías de pro­
ducir ciase buena, ordenando las compras por 
concurso o directamente ante las mejores pro­
posiciones de venta. 

Dicho esto, no creo necesario añadir ni una 
palabra más sobre el particular, y pasemos a 
otro asunto, con éste muy relacionado. 

ORDEN!\'CI6~ O REGLAMENTACIÓN EN LAS 

GRA:\']AS AVÍCOLAS SELECCIO~ADORAS 

Hemos hablado de la necesidad de granjas 
productoras de aves de selección, es decir, d€' 
razas mejoradas y perfeccionadas en el senti­
do del aumento de su producción, presentándo­
las como necesarias en todo país, y hasta auxi­
liares de los Gobiernos, cuando con ellas se quie­
re contar para la diseminación de la buena se­
milla. En ellas s<:: producen y se expenden hue­
vos para incubar, polluelos recién nacidos, po­
lladas ya criadas, y hasta aves adultas a punto 
de dar huevos o de reproducirse. Éstas abun­
dan ya en España, como en todos los países 
donde se entró en la moderna avicultura, pero 
aquÍ, como en todas partes, junto a las que ver­
daderamente seleccionan. las hay, que dicen se­
leccionar y no seleccionan. 

Hay también centros de producción de po­
lluelos, en los que no se tienen gall inas, en los 
que se trabaja a base de la compra de huevos 
de gallinas comunes y corrientes en los merca­
dos o feriales, y que. incubados industrialmen­
te, luego venden los poIluelos, a título de pro­
ductos de selección. engañando miserablemente 
a los compradores. 

Este es grave mal, del que ya las sOcledades 
de avicul tura se han ocupado seriamente, des­
calificando a los que así proceden de mala fe 
y procurando poner coto a tal proceder; pero 
sin la intervención de los Gobiernos, poco puede 
1ograrse, porque sus 1nedidas defensivas son 
prontamente burladas. 

Sobre este particular, es también Alemania 
1a que acaba de adoptar una reglamentación 
t!jemplar. de acuerdo con sus sociedades de avi­
cultura. 

Según esa reglamentación, ya vigente. en 
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Alemania nadie puede anunciar, y por 10 tanto. 
vender. productos llamados de selección sin el 
debido permiso para ello. Los permisos los da 
la Sección de fomento de la crianza de peque­
ños animales útiles del Reich, previo informe 
favorable de una comisión constituí da por 
miembros de la sociedad de avicultura a la que 
pertenezca el solicitante, por ella elegidos, y 
un técnico o facultativo del Estado. Esta comi­
sión, en primer lugar, tiene en cuenta la honora­
bili dad del solicitante y gi ra una visita de ins­
pección al establecimiento, para apreciar, no 
sólo la calidad de la población aviar de que dis­
pone, sí que también sus condiciones sanitarias, 
su organización, especialmente en 10 que afec­
te al registro de la postura y a la formación de 
los grupos de reproductores. Si da buen infor­
me se concede el permiso, pero hay que adver­
tir que para que la inspección tenga lugar, sólo 
se cobra al solicitante la cantidad de 30 marcos. 
porque se nombran personas que habitan en las 
cercanías de su residencia y, por lo tanto, hay 
poco gasto, ya que aquéllas no perciben ni suel­
do ni dietas. 

Como al solicitar el permiso, uno se obliga a 
cut'l1plir el reglamento que completa la cosa, si 
deja de cumpl irse cualquiera de los preceptos 
del mismo, o si 110 se sirve la calidad de aves 
que se anuncia, el permiso es retirado y se im­
ponen fuertes sanciones. El permiso puede ser 
retirado, hasta a petición de te rcero! que justi­
fique el engaño de que fué víct ima. 

Se conceden dos clases de permisos, unos 
para la producción y venta de aves de absoluto 
pedigrée. para lo cual vienen obligados a lle­
var libros genealógicos, y a estos establecimien­
tos se les titula "de selección". Los otros son 
de Hsimple multiplicación", pero en sus galli­
neros de reproducción sólo pueden utilizarse 
gallos adquiridos en los establecimientos ti de 
selección", y. por 10 tanto, han de ser animales 
de pedigrée o de genealogía conocida. Si alguno 
quiere importarlos, ha de obtener un permiso, 
que no se da sin previa presentación del histo­
rial o pedigrée del animal que se qui€'re im­
portar . 

Inútil decir que, tanto los establecimientos 
de selección, como los de multiplicación, quedan 
sujetos al control e inspección del Estado. de­
biendo tener siempre al día, no sólo los libros 
del registro de la postura. de las incubaciones y 
de los nacim ientos. sí que también los de las 
ventas efectuadas, con nombres de los compra­
dores, a los que se pueda interrogar sobre los 
resultados de las aves recibidas. 
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Sin el permiso, hoy ya nadie puede anunciar 
en Alemania la venta de productos avícolas de 
selección y el que lo hace, está sujeto a fuertes 
sanciones. Se puede decir, pues, que sólo la in­
dustria huevera y pollera, C01110 productora de 
a rtículos de conSUl110, es libre, pero no la de 
buena semilla para la población y repoblación 
de gal1ineros, la cual está sujeta a reglamen­
tación. 

Como la avicultura no es siempre industria y 
tiene una mani festac ión deporti va en las expo­
siciones de animales perfectos, otra de las cosas 
a reglamentar, son estas exposiciones, que ge­
neralmente se organizan a gusto o capricho de 
las entidades organizadoras, sin jueces conoce­
dores de las razas; al punto de poder apreciar 
10 que en cada una de éstas y en sus variedades 
constituyen cualidades, taras y defectos, y, po r 
lo tanto, aun que las exposiciones constituyan 
algo demostrativo de actividades por parte de 
las sociedades o entidades que las organizan, 
si no tienen lugar bajo una reglamentación fija 
y general en todo el país, no pueden dar los fru­
to's que de ellas deben esperarse y muchas ve­
ces resultan más perjudiciales que provechosas. 

He aquÍ otro punto sobre el cual yo me per­
mito llamar la atención de las sociedades de 
avicultura españolas. y hasta de los centros ofi­
ciales que suelen patrocinar y subvencionar las 
exposICIOnes. 

No os molestaré entrando en pormenores 
sobre lo que en este particular debiera regla­
mentarse, por no inmiscuirme en lo que debe 
ser acordado por las sociedades de avicultura, 
pero para el caso de que tal acuerdo no sur­
giere, si llamo la atencióI~ del l\IIinisterio de 
Agricultura, sobre la conveniencia de que se 
ocupe también de esto. facilitándolo en el sen­
tido de no otorgar ni protección, ni subvencio­
nes ni siquiera premios, a aquellas sociedades 
que organizaren exposiciones a su antojo y sin 
amoldarse a la reglamentación que se estable­
ciere. Como es natural, ésta debiera tener por 
bases: L°, la unificación de las clases estable­
cidas en los programas formán dose cuatro cla­
ses para cada raza y variedad, una de gallos, 
otra de gallinas, otra de pollos y otra de pollas, 
entendiéndose por los dos últimos, ~os indivi­
duos que no tengan más de ocho meses; 2.°, la 
formación de Jueces avícolas habi litados como 
a tales mediante exámenes ante tribunal con s­
tituído por técnicos y profesionales; y 3.°, la 
actuación de los jueces a base de fallo secreto, 
es decir, sin conoc.imiento del nombre del ex,­
positor, y de acuerdo con el Standard o Patrón 

oficial de las razas, y, en general, del libro o 
código conocido bajo el nombre de '{Standard 
de Perfección". 

Lo dicho de las exposiciones, cabe aplicarlo a 
los Concursos de puesta, para los cuales debie­
ra haber un reglamento único en el país. 

E n el terreno económ ico y en evitación de 
los daños que muchas veces causa la competen­
cia comercial, aun debo hacer mención de otra 
cosa, que también ha sido objeto de reglamen­
tación en algunos países y forma parte de la ya 
vigente en Alemania, a la que antes hice refe­
renCia. 

Es la cuestión de precios en la venta de aque­
llos productos ele pedigrée y de simple selec­
ción. Cada cual es libre de venderlos al precio 
que tenga por conveniente, y en relación con el 
mérito que atribuya al producto, pero como en 
baja de precios, ésta puede llegar a ser ruinosa, 
lo conveniente sería que, cuando menos en la 
venta de huevos seleccionados para incubar y 
de polluelos rec.ién nacidos de selección tam­
bién, los productores se pusieran de acuerdo en 
cuanto al precio mínimo a que se obl iguen a 
venderlos. Así no se daría lugar a que los peces 
gordos se comieran a los chicos, que muchas 
veces, por producir en menor escala, producen 
calidad mejor, pero con mayor gasto, y, por 10 
tanto, no pueden vender al bajo precio de 
aquéllos. 

Como en este punto, bien se alcanza a cual­
quiera que no es fác.il llegar a un acuerdo, en 
Alemania el gobierno ha tomado cartas en el 
asunto, y como complemento de la reglamenta­
ción vigente para los establecimientos de selec­
ción, ha dispuesto que, todos los años, las so­
ciedades de avicultura decreten el precio mí­
nimo a que pueden ser vendidos los huevos 
para incubar y los polluelos de un día, con la 
debida distinción de razas, y se dice, que ya 
están tocando los buenos resultados y que la 
cosa marcha a satisfacción de todos. 

En resumen de todo 10 expuesto en la consi­
deración de esta cuarta premisa, diré, puntua­
lizando debidamente, que yo estimo de buena 
orientación: 

L° La clasificación de las granjas avícolas, 
no por su poblac.ión aviar ni por la cuantía de 
su producción, sino por la calidad de la misma, 
y la descali ficación y la eliminación en las so­
ciedades de avicultura, de aquellas que dicen 
producir y vender 10 que en realidad no pro­
ducen. 

2.0 Determinación por parte de las socieda­
des de avicultura de las granjas positivamcnte 
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seleccionadoras y fijación anual del precio mí­
l1imo a que durante el año pueden ser vendidos 
los huevos para incubar seleccionados y los po­
lluelos recién nacidos y también seleccionados. 
imponiéndose sanciones a los que 110 se atengan 
a ello y denunciando a las que digan o anun­
cien que seleccionan y que no lo hacen. 

3.0 Reglamentación general para todo el 
país en las Exposiciones de Avicultura y en los 
Concursos de puesta, a base unitaria, y forma­
ción ele personal idóneo para que con carácter , 
oficial actúe C0l110 Jueces en las Exposiciones ' 
y en los Concursos a base ele fallo secreto. 

4.0 Asociación obligatoria, cuando menos 
para aquellos que se digan seleccionadores o 
criadores de aves de perfección. 

HIGIENE y SANIDAD 

Poco he de decir de esto, porque es cosa que, 
más que a las sociedades de avicultura compe­
ten a los Gobiernos, y en España el ramo de Hi­
giene y Sanidad pecuaria ya vela en ello, pero 
sí he de señalar la conveniencia de que. no 
sólo las sociedades, sí que también los avicul­
tores secunden la acción gubernativa, denun­
ciando al personal facultativo la más insigni­
ficante presentación de focos infecciosos, cosa 
que muchas veces se oculta, por la defensa de 
intereses particulares en detrimento de los de 
los avicultores vecinos, y a veces de la locali­
dad, o de una zona de mayor o menor exten­
sión. 

Cla,o está, que tenemos en España la ley de 
epizootias que a todos obliga, pero interesa que 
se cumpla rigurosamente y que a los que tra­
taren de evadirse de ella, las sociedades de avi­
cultura les denuncien. 

RECLA:'!IENTACIÓN EN LA VENTA DE PRODUCTOS 

AvíCOLAS DE CONSUMO Y ORGANIZACIÓN 

COOPERATIVA 

Red aquí, señores, otras orientaciones que 
coinciden plenamente con las de la Asociación 
Central de Avicultores de España, que de las 
mismas ha establecido tres ponencias desarro­
lladas por mis compañeros, y, por lo tanto, no 
debo yo entrar en consideraciones sobre estas 
materias. 

ABARATAMIENTO DE LA PRODUCCIÓN 

Y DEFENSA DE LA MIS:'!IA 

Hemos llegado, señores, al último punto de 
mis orientaciones sobre el cual tanto y tan lar­
go. podría escribirse, pero poco vaya decir, por-
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que todos sabéis ya a qué ateneros sobre el 
particular. 

En tanto no se logre el abaratamiento de los 
granos y de los piensos, llevaremos simpre des­
ventaja, y como en esta cuestión es el Gobierno 
el que tiene la palabra y los medios de alcan­
zarlo, tenemos que estar a las resultas de 10 
dispuesto o que pueda disponerse. 

No quiero abordar tampoco la cuestión del 
bajo p recio a que ha llegado el huevo, porque 
desgraciadamente también es cosa sabida, así 
como las causas que 10 determinan. 

Mantengo mi criterio sustentado en exposi­
ción por mí elevada hace algún tiempo al Mi­
nisterio de Agricultura, en el sentido de que, 
si el huevo del país no puede ser vendido por 
los campesinos a un precio medio anual de 2'50 
pesetas, el productor pierde dinero! aunque no 
no se dé cuenta de ello, y la economía Nacional 
se perjudica, porque en las gallinas se han con­
sumido granos y piensos con frutos en absoluto 
negativos. 

CONCLUSIÓN 

No quiero abusar mayorrnente de vuestra 
atención, y resumiendo lo expuesto, vaya con­
clui r puntualizando lo que yo estimo buenas 
orientaciones en 10 siguiente : 

LO Creación en el Ministerio de Agricul tu­
ra de un Comité avícola Nacional constituí do 
en mayoría por profesionales de la avicultura, 
elegidos, por las Sociedades de Avicultura y 
también por funcionarios del Estado, designa­
dos, no por los cargos que ocupen, sino por 
haberse significado como conocedores de la avi­
cultura en sus aspectos científico, industrial, 
comercial y deportivo. 

2.0 Establecimiento de la enseñanza avícola 
pr imaria en las escuelas rurales. a cargo de los 
maestros y maestras nacionales, debidamente 
ilustrados para darla; divulgación avícola en­
tre las clases populares, y especialmente las al­
deanas y campesinas, a cargo de instructores 
profesionales de capacidad probada para darles 
buenas enseñanzas y conven ios e1 el Gobierno 
con la prensa avícola para facilitar su lectura a 
las clases populares. 

3. o Enseñanza elemental y práctica, media 
o secundaria y hasta algún tanto superior en 
los centros agro-pecuarios y escuelas que sos­
tengan el Estado, y en las que sostengan los 
particulares titulados para ello, pero bajo la 
inspección del Estado y por el mismo auxilia­
dos, moral y materialmente, cuando justifica­
ren merecerlo. 
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4.0 lVlejoramiento y difusión de las buenas 
razas de gallinas nacionales y de las extranje­
ras, de buena producción en el paí.s, por los pro­
cedimientos que se consideraren mejores y más 
prácticos, de acuerdo el Gobierno con las So­
ciedades de Avicultura, informantes en este 
caso. 

5.0 Ordenación y reglamentación de las E..x­
posiciones de Avicultura y ele Jos Concursos ele 
puesta a base de que en todo el país se puedan 
celebrar bajo los mismos reglamentos, así en la 
clasificación de los animales, como en la actua­
ción de los jueces. 

6.0 Ordenación y reglamentación de las lla­
madas Granjas avícolas de selección, con miras 
a poderse controlar en todo momento, si, lo que 
ve.nden, son efectivamente productos de tal ca­
tegoría, y establecimiento anual del precio mí­
nimo a que Iban de ser vendidos los huevos de 
raza para incubar y los polluelos d~ un día para 
la población y repoblación de gallineros. 

7.° Previsión y lucha constante contra las 
enfepnedades y especialmente contra las epi­
zoóticas, infecciosas y contagiosas, con impo­
sición de sanciones a los que no denunciaren 
prontamente la existencia del foco de que fue­
ren víctimas. 

8.0 Reglamentación en la venta de huevos 
comerciales y cuando fuere posible o necesario. 
en la de pollería de consumo. 

9.° Obtención de medidas conducentes al 
abaratamiento de la producción y a la revalora­
ción del precio en el huevo de producción na­
cional. 

10.0 Sostenimiento de las restricciones posi-
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bIes en las importaciones hueveras en lo compa­
tible con los tratados de comercio y las dispo­
siciones vigentes, pero independientemente de 
eso y de lo que afecte a la aplicación de con­
tingentes, y toda vez que ello sólo representa 
medida de régimen económico y sanitario in­
ter ior, la obligatoriedad de la marcación del 
huevo de importanción, de acuerdo con el Con­
venio Internacional de Bruselas, de diciembre 
de 1931, así como la marcación también de los 
huevos conservados y de frigorí fico, y aumen­
to razonable del arancel de aduanas vigentes 
para los huevos y la pollería de consumo. 

Con esto pongo fin a este mi informe, agra­
deciendo la atención con que se me ha escuchado, 
así como a la Asociación General de Aviculto­
res de España, la oportunidad que me ha dado 
de poder exteriorizar en esta Asamblea, mi per­
sonal criterio, en lo que yo creo debe fundamen­
tarse y acrecentarse nuestra obra de fomento 
avícola nacional. 

* * * 
Las conclusiones de esta ponencia, aunque 

reducidas a 9, porque alguna de ellas se tomó 
ya como derivante de otras ponencias, fueron 
aceptadas por la Sección 7." de la Asamblea 
y aprobadas sin discusión en la Sesión plena­
ria de clausura. 

En cuanto a la conclusión décima, satisfac­
torio es poder decir que ya se logró lo que en 
ella se indicaba. y la Asociación General de 
Avicul tares de España, así como todas las en­
tidades que la secundaron, pueden vanagloriar­
se de haber logrado su ordenación y vigencia. 

¡: .. -'- '-- .--.- ,.-,.-.,-<- '---'-----'-- --.--'--, .. ---.--.r 
I AVISO DE INTERÉS I 
í I 
I Someta usted sus reproductores a la prueba del suerodiagllóslico, para r I asegurarse de que no llevan el bacilo de la d.iarrea blanca, y vacu·ne todos I 
! sus polluelos y sus gallinas contra la viruela y la difteria, util izando el I 
í « ANTIDlFTERIN» del Dr. De Blice. - Dirigirse al Laboratorio de la ¡ ! Escuela de Avicultura de Arenysde Mar (Barcelona) I 
.:. _, __ " ..... _ ... ...-.,,_,_, ca''-'' ._"_"e-',-.~,, .... ' ·~' GC>,,<:::3>< .~.,C:>O, ...... <,_ "_ ,> ___ '_ '_ "CD"_"..,..., _ _ " __ (.!. 
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